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RECOMPENSAS DE GUERRA
Primera recompensa.

I? Grado del empleo inmediato supe­
rior al de que se halle en posesión, repre­
sentado por una medalla de plata pendien­
te de una cinta con los colores nacionales 
y colocada al lado derecho del pecho.

2. ° Este grado no da derecho en ningún 
caso á mayor antigüedad, porque en lo su­
cesivo nadie podrá disfrutar en su empleo 
más antigüedad que la de la fecha en que 
ocurra la vacante que produzca su ascenso.

3 ° El grado es, por consiguiente, un 
honor y un escalón indispensable en el 
orden de recompensas para obtener el as­
censo.

4. ® Tiene además la ventaja de dar de­
recho á todos los goces pasivos del empleo 
que representa.

Segunda recompensa.
5* Cruz del Mérito militar destinada á 

premiar servicios de guerra, siendo esta de 
1.a clase para los Tenientes y Capitanes y 
de 2.a para los Jefes.

Tercera recompensa.
6. ° Empleo personal representado por 

una medalla de oro colocada en la misma 
forma que se ha indicado para la de plata 
en la primera recompensa, quedando su­
primida la medalla de plata del grado 
marcada en la recompensa primera.

7. ” El empleo personal dá derecho al 
medio sueldo señalado en presupuestos 
para los de su clase.

8. ° Los jefes, oficiales y clases que dis­
fruten empleos personales, continuarán 
desempeñando los cargos correspondien­
tes á los empleos reglamentarios que po­
sean en sus respectivas armas.

9. ° El empleo personal dá derecho á to­
dos los goces activos y pasivos que los re­
glamentos señalan á las diversas gerar- 
quías militares, excepción hecha del man­
do, que solo se ejercerá con arreglo á los 
empleos efectivos en las respectivas ar­
mas. Estos mismos empleos serán los úni­
cos que servirán de reguladores para to­
mar el mando en caso de reunión de fuer­
zas de diferentes armas é institutos.

10. El empleo personal no podrá obte­
nerse sino por un hecho distinguido con­
signado en la orden general del Ejército, 
cuando los agraciados no se hallen en po­
sesión del grado inmediato y la cruz.

11. El empleo personal puede conce­
derse aun cuando por el mismo hecho de 
armas obtengan las agraciados la cruz de 
San Fernando.

Cuarta recompensa.
12. Grado superior inmediato al empleo 

personal que se posea con las mismas con­
diciones y ventajas señaladas al tratar de 
la primera recompensa y representado por 
la medalla de plata que al llevarse con la 
de oro índica la posesión de un empleo y 
un grado superiores.

Quinta recompensa.
13, Cruz de segunda clase del Mérito 

Militar, puesto que el agraciado se halla en 
posesión del empleo personal de jefe.

Sexta recompensa.
14. Medalla del empleo inmediato su­

perior al personal que se posea, represen­
tado por dos medallas de oro, suprimién­
dose la de plata.

15. La medalla da derecho á un au­
mento de sueldo equivalente á la mitad de 
la diferencia entre el del empleo personal 
que se disfrute y el inmediato superior.

16. La medalla da derecho asimismo á 
todos los goces pasivos correspondientes 
al empleo que representa, incluso el dere­
cho á Montepío á los que se casen tenien­
do la medalla de capitán

17. Los que hallándose en posesión de 
una medalla ascendieran reglamentaria­
mente en su respectiva Arma al empleo 
efectivo personal que tenían, cesarán de 
usarla y se pondrán en cambio las divisas 
del empleo que la medalla representaba, 
entrando de lleno en todos los goces y ven­
tajas que al empleo personal están asigna­
das al tratar de la tercera recompensa.

Séptiaoin. reeonipensn.
18. Grado inmediato superior al em-

pleo que representa la medalla de que se 
halle en posesión, con las mismas venta­
jas que se determinan para la primera re­
compensa, y con idéntico distintivo, de 
modo que el oficial que lleve dos medallas 
de oro y una de plata, significa que está en 
posesión de dos empleos superiores al su­
yo y un grado.

Octava recompensa.
19. Cruz roja del Mérito militar con las 

condiciones que ya se les ha señalado.
Novena recompensa.

20. Medalla de empleo personal con 
aumento de sueldo equivalente á la mitad 
de la diferencia del correspondiente al 
empleo de las medallas de que se halle en 
posesión al que representa la nueva meda­
lla. Esta recompensa se significa con tres 
medallas de oro y ninguna de plata.

Cossicterscíenes sobra nuostro sistema.

Dejamos subsistentes los grados porque 
establecen un escalón más para las recom­
pensas, y les concedemos ventajas y dere­
chos exclusivamente personales que, no 
perjudicando á los demás, favorecen á 
quien los obtiene.

Suprimido lo que de los grados perjudi­
ca y dejándolos reducidos á las proposicio­
nes del proyecto que antecede, el conser­
varlos es una ventaja mejor que un per­
juicio, porque, en nuestra opinión, reunen 
las circunstancias siguientes:

1 .a Que no se suprime ningún escalón 
en el orden de las recompensas.

2 .a Que este escalón es ya tradicional 
en el Ejército y conviene no ir de frente 
contra los usos y costumbres establecidas, 
cuando no es de absoluta necesidad.

3 .a Que la forma en que esta recom­
pensa se establece, es igual en su aplica­
ción para todas las Armas é Institutos y, 
por consiguiente, no puede haber queja ni 
rivalidad por parte de nadie.

Contra los detractores del dualismo y 
contras las opiniones que lo combaten, nos 
hemos decidido á adoptarlo para todos, 
porque no hemos encontrado medio de 
sustituirlo sin romper las escalas, que sería 
un mayor mal.

No es probable que sin salir del mismo 
empleo efectivo en el arma respectiva se 
llegue á obtener hasta una tercera meda­
lla que representa un tercer empleo per­
sonal, pero no obstante, hemos llegado 
hasta la novena recompensa y aun hasta 
hemos querido consignarla para llevar tan 
lejos como nos sea posible la aplicación 
práctica del sistema, y que para mayor 
claridad vamos á poner un ejemplo to 
mando por base un capitán y adjudicán­
dole las recompensas por el orden que de­
jamos indicado.

1 .a Grado de comandante, medalla de
plata.

2.a
3.a

Cruz roja de primera clase.
Empleo personal de comandante,

En el siguiente articulo nos ocuparemos 
de las recompensas en tiempo de paz.
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medalla de oro.
4 .a Grado de teniente coronel, medalla 

de plata con la de oro.
5 .a Cruz roja de segunda clase.
6 .ft Medalla de teniente coronel unida 

á la de comandante, ambas de oro.
7 .a Grado de coronel, medalla de plata 

con las dos de oro de la 3.a y 6.a recom­
pensa.

8 .a Cruz roja de segunda clase.
9 .a Medalla de coronel, es decir, tres me­

dallas de oro sin ninguna de plata con 
sueldo igual á la mitad de la diferencia 
entre el de teniente coronel y el de co­
ronel.

Consideremos, pues, que este sistema re­
une las ventajas que llevamos indicadas, y 
además el Ejército lo recibirá sin repug­
nancia, pues aunque con bastantes restric­
ciones, da derechos positivos y no mata el 
porvenir de la juventud y sus aspiraciones 
legítimas, y sobre t do establece la igual­
dad en las recompensas en todas las Ar­
mas é Institutos.

Si un jefe ú oficial está en posesión de 
uno ó más empleos duales por recompen­
sa de guerra y realiza un hecho de armas 
de tal importancia que pueda aspirar á 
recompensa especial, incluso el empleo 
de oficial general, si su último empleo 
personal es el de coronel, obtenido, bien 
entendido, por méritos de guerra que son 
los que nos ocupan, se abrirá juicio con­
tradictorio é instruido en forma el expe­
diente con las declaraciones de tres jefes 
y oficiales de un mismo empleo por lo m-e-

nos, á más del testimonio de sus jefes su­
periores, testigos presenciales todos del 
hecho, podrá obtener el empleo de oficial 
general en su caso si la importancia del 
servicio ó mérito así lo requiere en justi­
cia.

A primera vista parece que aquí se in­
curre en contradicción con los principios 
que hemos sentado, pero no es asi, si bien 
merece el párrafo que antecede una am­
plia aclaración.

Hemos dicho que ningún coronel podrá 
ascender á oficial general sin haber des­
empeñado todos los mandos desde tenien­
te á coronel, por lo menos dos años en 
cada empleo y aquí parece, y es realmen­
te, que un jefe que está en posesión de uno 
ó dos empleos duales sin haber ejercido el 
mando de ellos podrá llegar á oficial ge­
neral.

Debemos consignar una vez más, pues 
son varias las que lo hemos hecho en el 
curso de este trabajo, que buscamos y am­
bicionamos en este proyecto el más recto 
espíritu de equidad y justicia y por ello 
al cerrar las escalas y establecer reglas 
tan severas para las recompensas, trata­
mos de conseguir que el favoritismo de­
saparezca del Ejército por completo, se 
borre hasta el recuerdo de las carreras 
improvisadas, sin más mérito que la in­
triga, pero no pretendemos cerrar las 
puertas al verdadero mérito si no dejarlas 
abiertas en absoluto.

Ese mérito excepcional, siempre escaso, 
no puede ni debe ser ahogado por la es­
cala rigurosa y sin salida. Con la escala 
cerrada por porvenir, Napoleón I quizá 
hubiera terminado su carrera en Coronel 
de Artillería y toda la brillante pléyade 
de los Generales de aquél Ejército no hu­
bieran en su mayoría existido; pero si las 
puertas quedan abiertas al verdadero mé­
rito, preciso es restringir todo lo posible 
el favoritismo.

El juicio contradictorio, en nuestra opi­
nión, lo consigue. En él pueden declarar 
en pró del hecho todos los que lo hayan 
presenciado, pueden impugnar la conce­
sión del empleo los que tengan razones 
para ello, y depurados los hechos en un 
proceso luminoso é imparcial, reconocida 
la superioridad militar del Jefe que va á 
ser objeto de la recompensa por sus mis­
mos compañeros, por sus superiores y sus 
iguales, pedida por estos la elevación á 
otra categoría, no hay obstáculo ni peligro 
en consignar el derecho de poder aspirar 
á ella, antes al contrario se fomenta el es­
timulo para distinguirse, para mostrarse.

En la guerra se revelan los genios de 
ella y no podemos ni debemos ahogar esos 
génios en losjímites de una escala cerrada. 
La restricción establecida tiende tan solo 
á aquilatar el mérito y evitar el favoritis­
mo nada más.

El que en esa forma ascienda rápida­
mente, es seguro dará verdaderos días de 
gloria á su patria, y no será obstáculo que 
no haya desempeñado dos años tal ó cual 
mando inferior.

Privar á la Nación de los verdaderos ge­
nios de la guerra, encerrar en una cintura 
de hierro los seres privilegiados de Dios 
en talento é inspiración, es matar esos se­
res que pueden dar á la patria prosperi­
dad, ventura y gloria. Pero nótese bien que 
nos referimos solo á los casos de guerra, 
pues de otro modo habría cierta contra­
dicción en nuestro pensamiento, que es el 
de cerrar en absoluto las escalas, como 
desea todo el Ejército, porque es preferi­
ble vivir en esa prisión de hierro, que que­
darse postergado, olvidado, arrinconado, 
ante la arbitrariedad veleidosa de los que 
mandan. Sugétese á éstos y ábranse de una 
vez las puertas de la justicia.

Esto es lo que nos proponemos con nues­
tro sistema y á ese fin tendernos.

Las vacantes de sangre se cubrirán en 
todo el Ejército como vacantes reglamen­
tarias ú ordinarias, dando así movimiento 
á las escalas, puesto que los hechos distin­
guidos de armas tienen su recompensa es­
pecial establecida.

ARQUITECTOS ROTARLES

3nan de Herrera p sus obras

s
■

Iglesia cuyas obras de edificación estuvieron «cargo de Herrera.
Juan de Herrera fué un célebre arquitecto 

español que vió la luz primera en Mobellan, 
pueblo de la provincia de Asturias, en el año 
de 1530, comenzando sus primeros estudios 
de arquitectura en Valladolid, si bien después 
para perfeccionarse en este arte se dirigió á 
Bruselas, regresando á España, en donde dió 
comienzo á los trabajos que inmortalizaron 
su nombre; si bien es cierto lo debió á la ins­
trucción que adquirió al lado de Juan Bautis­
ta de Toledo. Al fallecimiento de este insigne 
artista, el Rey Felipe II elige á Herrera para 
que continúe la grandiosa obra de “El Esco­
rial11, demostrando su indiscutible talento, al 
reformar el plano trazado por Pacciolo, que 
no era otra cosa sino una copia del Vaticano, 
y que acomodó al sitio y uso que había de te­
ner, con otras muchas mejoras dignas del 
mayor aplauso.

Continuó la obra de la notable capilla de 
Aran juez, las fachadas del Mediodía y cosin- 
tia del renombrado Alcázar de Toledo, el 
dueño y el trazado de las casas que han sus­
tituido á las devoradas por el incendio de la 
plaza de Zocodover, el plano de la catedral da 
Valladolid, la casa de Contratación de Sevilla; 
dirigió las obras del puente de Segovia y el 
coro de Santo Domingo el Real, de Madrid; 
Construyó las Iglesias de Valdemorillo, de 
Colmenar de Oreja, de Torre de Esteban Hom- 
brán, esta á la vez del Palacio de los Marque­
ses de Torrecillas, ambos en la misma lo­
calidad.

Respecto á la última iglesia, cuyo fotograba­
do publicamos, dice el Cronista Escudero 
“que habiendo llegado á la villa de La Torre, 
el rey Felipe IV entró ú hacer oración y vien­
do el ámbito tan dilatado que ocupaba, se sa­
lió con prontitud y volvió á penetrar en ella 
cuando después de haber recorrido su circui­
to se convenció de su firmeza". Posteriormen­
te en el año de 1903, con motivo de dirigir las 
obras de reparación de la cubierta ó techum­
bre de la misma el competentísimo maestro 
de obras D. Justo Maroto, manifestó al autor 
de las presentes líneas “que la valentía y se­
guridad con que se había procedido á ejecu­
tar la bóveda que cubre un recinto de una so­
la nave en una extensión de 42 metros de 
longitud, por 15 de latitud, demostraba indu- 
vitablemente la mano de tan notable arqui­
tecto.

Se distinguió también como escritor, dando 
á la luz pública un discurso sobre la figura 
cúbica, y un sumario de los diseños y estam­
pas de San Lorenzo el Real del Escorial, y por 
instigación suya se tradujo la cartilla de las 
órdenes de Vignola y el Vitrucio, obras anti­
guas y de utilidad suma.

Murió este grande hombre en Madrid en 
1597, á los sesenta y siete años de edad y sien­
do arquitecto general del Rey y aposentador 
del Real Palacio.

M. García Flores.
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La prensa francesa se deshace en elo­

gios tratando de la Artillería que han de 
montar los acorazados que están en cons­
trucción. ,

La velocidad de tiro de los cañones de 
30,5 llegará á dos disparos por minuto y la 
de los de 24 á cuatro. ,

Lo dudamos; es más: nos adelantamos á 
negar la posibilidad de llegar á tales velo­
cidades, por muchos c ingeniosos que sean 
los elementos mecánicos que se empleen 
en la carga; en apuntar y hacer fuego, da­
do el enorme peso de los proyectiles y lo 
voluminoso de las cargas.

Estas noticias pudieran ser un reclamo 
para que España dirigiera hacia Francia 
sus miradas y adquiriese de su industria la 
artillería de costa y de mar, que tanto ne­
cesitamos, como ya se ha hecho con la de 
campaña , de la que hemos contratado 
nada menos que 200 piezas, con gran per­
juicio de nuestra industria militar oficial 
y privada, por las cuales pudiera haberse 
construido la mitad, por lo menos, de esas 
200 piezas, acelerando considerablemente 

¡su entrega. . . .
Empeñados en huir de la industria in-

glesa, vamos siempre del brazo de Krupp 
ó del Creusot.

Lo misino hemos hecho en el orden po­
lítico alejándonos de Inglaterra, que es 
precisamente la nación con la que, por to­
dos conceptos, nos interesa y conviene es­
trecha alianza,

Así nos sale todo.

Esta mañana se ha celebrado Consejo 
de ministros en el domicilio del Sr. Maura.

Ha sido el Consejo de larga duración; 
los ministros se han reunido á las nueve y 
media y hasta las dos menos cuarto no 
terminó el acto.

A la salida manifestaron los ministros 
que se habían despacho varios expedien­
tes de Hacienda y que se había tratado el 
asunto de la admisión temporal déla ho­
jalata , quedando pendiente de resolver 
hasta otro Consejo, pues faltan detalles y 
datos necesarios.

El ministro de Fomento sometió á la de­
liberación dei Consejo los expedientes re­
lativos á riegos del Guadalquivir; el Re— 
gl amento de ferrocarriles secundarios y e
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relativo á inamovilidad de los empleados 
de su ministerio, siendo todos ellos apro­
bados en el Consejo.

El ministro de la Guerra dijo que había 
llevado varios decretos de persona’ y ma­
terial.

El Sr. Rodríguez San Pedro nos mani­
festó que se había trazado en líneas gene­
rales de las cifras de los nuevos presupues­
tos, pues acercándose el l.° de* Mayo, en 
cuya época entra en su plenitud la vida de 
la Administración del Estado, era llegada 
la hora de conocer los proyectos y cifras á 
que hay que acomodarse al confeccionar 
cada ministro el presupuesto de su respec­
tivo Departamento.

Los ministros de Marina, Gracia y Justi­
cia, Estado é Instrucción pública, no lle­
varon ningún expediente al Consejo.

eorrespondencla paríicnlar.
Señor don G.C.—Vitoria.—Abonada suscrip­

ción hasta fin de Junio. '
Señor don A. P. P —San Vicente de Joranzo. 

—Abonada suscripción hasta fin de Junio. 
—Conforme á lo que indica.

Señor don M. L.—Abla.—Abonada suscrip­
ción hasta fin de Octubre próximo.

CUENTOS GRISES

LA MUERTE DE PILATOS
Su nombre era el muy corriente de Pe­

dro y sus apellidos los muy españoles de 
Gómez y González, pero en el pueblo des­
de pequeño conocíanlo por el bíblico apo­
do de Pilatos, y por tal atendía. Su infan­
cia fué sosa y monótona, como pasada 
bajo la protección severa de su abuela, 
una buena señora que jamás le permitió 
correr por temor á que se sofocase, ni reir, 
ni apedrear á los gatos, ni robar peras en 
las huertas, ni coger nidos en el bosque.

A los doce años todo el campo de las ha­
zañas de Pilatos hallábase limitado al pe­
rímetro del viejo caserón en que naciera y 
A un sendero, sombreado de rumorosos 
álamos, que partiendo de junto á la iglesia 
seguía al río con ejemplar fidelidad. A la 
escuela no fué nunca, aprendiendo á leer 
por obra y gracia de Doña Ana y la misa 
la oyó siempre, devotamente arrodillado, 
junto a su inflexible maestra.

Y si anodina fué su primavera, no fué 
mucho más divertida su juventud. Ni 
novia, ni vino, ni tabaco, ni aún el ino­
cente placer de la pelota le estaba permi­
tido. Solo tenía un amigo, como él triste 
y como él débil, Antoñito el hijo de un 
antiguo criado de la casa, que muriera 
loco una noche de tormenta, al creer adi­
vinar entre los relámpagos la sombra de 
su mujer fallecida años antes, también en 
total perturbación de su inteligencia, que 
al decir de los que la trataran no era 
mucha.

Y como todos estos antecedentes eran 
conocidos al detalle por el pueblo, á nadie 
causó asombro el saber que Pilatos estaba 
enfermo de una rara dolencia, para la cual 
los médicos del lugar no hallaban reme­
dio. Era un sufrimiento horrible, un esca­
rabajeo de algo animado, que el presentía 
viscoso, sobre las paredes del estómago, 
de su pobre estómago que nunca pudo so­
portar fruta un poco verde ó más de dos 
bollos de aceite, de los empleados para 
obsequios por las familias pudientes en las 
fiestas sonadas.

Allá al morir la tarde, cuando aun el sol 
se defendía en los girones de las nubes 
contra la invasión de la noche, todos los 
días discurrían Pilatos y Antoñito, desde 
que enfermara aquel, sobre el raro padeci­
miento, sin poder dar en el quid de por 
donde podría haber entrado aquel dañino 
animal. Porque según ambos amigos no 
cabía dudar que era un animal de mu­
chas bocas, el causante de aquellos tor­
mentos de no poder comer, de sentirse 
arañado por dentro, de adelgazar sin tino, 
de no dormir; v en caso de conseguirlo, de 
soñar extravagantes cosas que le desperta­
ban repleto de angustia, desalentado, obli­
gándole á pasear descalzo por la frialdad 
de las baldosas, único procedimiento que 
le calmaba un poco la tortura.

Era un sábado al finalizar el Otoño. Por
el cielo pasaban unos nubarrones grises 
que daban al paisage, árido y ocre, un 
hondo ambiente de melancolía. En el si­
lencio conventual del caserón se destaca­
ba el golpear intermitente y lánguido de 
una puerta, que al eallar dejaba poblada 
de écos la sala. Un pobre árbol anémico, 
iba entregando, una á una, sus hojas ama­
rillentas, que el viento agolpaba en un ri- 
cón del jardín, sobre la figura inmóvil de 
un perro cachazudo. Pílalos y Antonio tras 
la vidriera hablaban de lo de siempre,sur- 
mejidos en un desconsuelo que tenía mu­
cho de cólera, esa cólera breve y gruñona 
de los enfermos.

Pilatos que era el más impaciente mur­
muró:

—Necesito acabar. Que me operen; que 
me maten ¡pero que me saquen este ani­
mal que me devora.

Antonio ni se movió. Por su cabeza ha­
bla pasado algo, una buena idea quizás. 
Mientras el misterio de la noche descen­
día, con lentitud augusta, envolviendo á 
los dos inseparables.

De pronto Antonio rompió Ja pausa re­
pitiendo con una expresión estúpida, de 
enloquecido: ¡Hay que matarle! ¡Hay que 
matarle!

Durante la velada una inquietud gran­
de, parecía haberse posado sobre los dos 
amigos. Ni hablaron ni comieron. No hi­
cieron sino moverse desasosegados sobre 
sus asientos y consultando á cada minuto 
el viejo reloj de pared, de cansino tic tac. Y 
cuando le. familia se quedó junto al fuego, 
los dos amigos escabulléronse en dirección 
á la cuadra. Iban dispuestos á acabar con 
el verdugo. Pilatos sabía bien donde esta­
ba, y conocíalo sobre todo acabado de co­
mer, cuando el molesto huésped se apode­
raba de lo que debiera ser alimento del 
enfermo.

Afuera hacía frío y niebla. En los pese­
bres rumiaban hasta media docena de mu- 
las viejas, llenas de mataduras. El suelo 
cubierto de estiércol y paja, apagaba el 
ruido de las pisadas; la obscuridad era pe­
sada y siniestra. Apenas lograba ahuyen­
tarla un par de metros el amarillear débil

de un candil colgado de la pared, entre 
una criba rota y una cabezada polvorien­
ta. Pilatos filé á sentarse en un ángulo, so­
bre un montón de sacos que se hundieron 
al peso. Antonio se aplomó en el suelo, y 
clavando en su amigo una mirada llena de 
inquietud, le dijo pausadamente:

—¿Cómo quieres que sea?
Ambos meditaron unos momentos, La 

tarea no era cosa sin importancia. Exigía 
que el golpe fuese certero y rápida. Al fin 
Antonio se levantó pálido, temblón, húme­
dos los ojos, y anduvo unos pasos hacia la 
puerta. No se oía nada. Entonces aproxi­
mándose al enfermo, que le miraba sere­
na y reposadamente, le mostró un cuchi­
llo, un viejo cuchillo de oxidada hoja y 
negras cachas. Pilatos inclinó levemente 
la cabeza en señal de asentimiento y co­
menzó á desnudarse con una lentitud en­
fermiza y resignada. Las ideas se embro­
llaban en su imaginación. Aquel dolor 
obstinado, aquel sufrir de que se iba á des­
pojar valerosamente, le inspiraba ahora 
un gran desprecio. Y ardía en deseos de 
que saliese pronto el cruel animal para pi­
sotearlo; para patearlo, para escupirlo, go­
zándose en su agonía. Una viva sensación 
de frío le cortó aquella incoherente y con­
soladora serie de pensamientos. Se halla­
ba desnudo, frente á Antoñito, que acari­
ciaba el mango del arma salvadora incons­
cientemente, dejando á sus ojos vagar in­
diferentes, perezosos, sobre los lomos de 
las bestias.

—Mejor será que te eches sobre los sa­
cos.

Pilatos obedeció prontamente, y sus ma­
nos, unas manos huesudas, céreas, vello­
sas, de dedos largos y delgados, termina­
dos en uñas blancas y mosdisqueadas, se­
ñalaban el epigastrio.

—¡Aquí está el tunante!
La voz entrecortada y vacilante de An­

tonio sonó como el gruñido de un perro, 
mientras él avanzaba lentamente hacia 
Pilatos, que seguía gritando:

—¡Aqu , aquí está!
Antonio dudó un instante, un segundo, 

sus labios temblaron con más violencia, 
sus ojos giraron veloces por toda la habi­
tación sin detenerse en nada, como si te­
miesen encontrar á alguien.

—¿Qué esperas?—gritó colérico el enfer­
mo, apretándose el vientre con las manos 
dulcemente, como en una caricia.

Antonio avanzó ciego, y su cuchillo atra­
vesó la carne dos, tres veces. Al apartarse, 
escrudiñó ansiosamente la herida; una he­
rida horriblemente ancha, por donde iban 
saliendo los intestinos, de que Pilatos tira­
ba furiosa, rabiosamente, mientras su boca 
rugía.

¡Al fin, al fin!
De el fondo de la casa llegó entonces 

como himn'' de victoria, el canto de un 
gallo, las campanas de la iglesia tocaron 
á misa y la luz lechosa de la aurora cayó 
plácidamente, desde un ventanuco sin 
cristales, por donde entraba una brisa 
fresca, que hacía vibrar la complicada 
urdimbre de telas de arañas tendida en­
tre los barrotes.

César Juarros.

El sospechoso detenido.
El ministro de la Gobernación ha mani­

festado que el joven detenido anteayer por 
la Policía al salir los reyes de la Embaja­
da de Inglaterra, es hijo de un exinspector 
de Policía apellidado Gil, y que no intentó 
cometer acto alguno contra su majestad.

Parece que este joven tiene algo pertur­
badas sus facultades mentales, habiendo 
estado una temporada en el Manicomio de 
Ciempozuelos, de donde se fugó.

Volverá á ingresar en dicha casa de Sa­
lud.

£eos varios
En la vista del proceso Rull han decla­

rado ayer el Sr. Güell y muchos testigos, 
siendo casi todas las declaraciones contra­
rias á los procesados.

—Sobre la admisión temporal de la hoja 
de lata contienden: de un lado los produc­
tores de dicha aleación, y de otro los fa­
bricantes de conservas de las costas galle­
gas. Se espera coa gran expectación la re­
solución del Gobierno.

—En ios desórdenes socialistas de Roma 
han fallecido cinco personas, y de agentes 
de la autoridad hay 21 heridos.

—Mañana se verificarán en todo Portu­
gal las elecciones de diputados.

—Confirmase la noticia de que en su 
próximo viaje á Ja Ciudad Eterna, Bulow 
visitará al Papa.

—La gran duquesa Margarita de Lu- 
xemburgo ha jurado de regente.

----------------------—■» ♦ .

Teatro de la
Verificóse anoche el estreno de la obra 

...Y ellos se juntan traducción de la come­
dia de Augier Lyons et Renards.

El traductorSr. Jurado de la Parra no ha 
estado muy feliz en la elección de la obra, 
pues cuando se estrenó en París, el éxito 
fué mediano. Así es que la traducctón no 
ha hecho más que pasar, gracias á los es­
meros de una irreprochable interpretación 
por parte de la Cobeña, señorita Soriano, 
y señores Morano y Manso, que hicieron 
verdaderos derroches de arte y naturali­
dad pap salvar la comedia de Augier.

DESDE TERUEL
E8 regíauieslío de C^éumba.

A beneficio de los pobres se ha realizado 
en Teruel una velada en el teatro organi­
zada por el regimiento de Otumba, que ha 
resultado lucidísima. El capitán D. Rafael 
Martínez fué el alma matcr de la función, 
á la que asistió lo más selecto de la ciudad 
turolense.

Interpretóse con verdadero acierto Los 
corridos y El asistente del coronel, escu­
chando muchos aplausos los sargentos se­
ñores Ferrer, Boronat,“Fernández del Abe- 
llán y músico Sr. Molina.

Ea el asalto de armas, tornaron parte va­
rios señores, saliendo victoriosos ios seño-

res Martín y Vicente á sable; Pícastel y 
Eixa á llórete, y Abriab y Oliver.

Terminado el asalto se leyó la poesía 
“Patria11 del músico de tercera Sr. Molina; 
y después fué ejecutado por la música del 
regimiento el «Canto patriótico", cuyo au­
tor el músico de primera Sr. Muñoz, fué 
muy aplaudido.

Terminó la velada con el pasodoble „E1 
Íiaso del regimiento" siendo felicitadísimos 
os organizadores Síes, teniente coronel 

González y capitán Martínez, como así los 
que tomaron parte activa en ella.

Un éxito, en fin, del regimiento de 
Otumba.

NOTH OEh DIH
De algún tiempo á esta parte no se oye ha­

blar de otra cosa que de estafas, de quiebras, 
de bombas y de suicidios. Parece que el dia­
blillo enredador se ha escapado dejando abier­
to el grifo de las adversidades.

Los que están en grande son los cultivado­
res del género impresionista. Cada hecatombe, 
cada desastre, cada trasgresión social les en­
tusiasma y poco les falta para echar con tal 
motivo, las campanas á vuelo.

Pero es preciso pensar en que esa racha de 
incongruencias desagradables cese para que 
disfrutemos algo de la inefable dicha y de la 
paz inalterable que tanto recomiendan los 
grandes filósofos.

Antes los estafadores, los suicidas, los co­
merciantes quebrados, eran gentes de baja es­
tofa y el público soberano se encogía de hom­
bros ante la noticia de su caída. Ahora, esos 
individuos pertenecen á la creme y hasta resul­
ta de buen tono el haberlos tratado alguna vez.

Eso,comotodo,es cuestión de gusto. A veces 
tropieza uno con seres incomprensibles á 
quienes agrada extraordinariamente que les 
den con la badila en los nudillos, y con tal de 
conseguirlo hacen verdaderas diabluras.

Y hay que confesar que esa es la gente que 
mejor lo pasa; pues el que se queda patriar­
calmente ea su hogar, ni oye, vive, ni entiende 
lo que pasa por el mundo, que si á ellos no les 
importa en cambio preocupa y entretiene mu 
cho á los que viven y beben á su alrededor ó 
están, por cualquier motivo, cobijados bajo

, Ello es que al que no le interesan esas no­
ticias de estafas y de quiebras, no se le puede 
considerar persona de verdadero peso. Hay 
que ver lo que significa alzarse con un fortu- 
non, y tender el vuelo por toda la redondez 
de la tierra en busca de aventuras y sobresal­
tos.

Vivir sosegado y tranquilamente, y como 
Dios manda, no tiene encanto alguno ni ins­
pira siquiera curiosidad; y puede asegurarse 
que las gentes, fielmente calificadas de sosas 
no han de hacer gemir las prensas por no ver 
su retrato entre las columnas de los grandes 
rotativos.

Cuanto más-relacionada está una persona 
mas expuesta se encuentra á experimentar 
sorpresas de carácter sensacional, y el que no 
conoce ni de oidas al estafador de moda, al ti­
mador del día, al peje reglamentario, digámos­
lo asi, es un pobre diablo que no merece si­
quiera que se crucen con él los buenos días- 
pues lo sabroso es, cuando el periódico tira 
de la manta y le descubre alguno de esos pas­
teles sensacionales es el comentario, el asom­
bro, el despellejeo del héroe, y, en fin, el de­
mostrar por alguna manera que se bulle en el 
mundo.

Y convenzámonos: por esas asperezas es por 
las únicas que hoy se llega de la inmortalidad 
al templo.

Abel Imart.

LOS DESFALCOS
DE LA CAJA DE DEPÓSITOS

Continúa sin saberse el paradero del 
abogado del Estado D. Ricardo Zabala, 
presunto autor de los desfalcos cometidos 
en la Caja de Depósitos.

En cambio, se.ha logrado averiguar que 
el Manuel García Franco no era un perso­
naje fantástico, pues vivía en la calle de 
Bravo Murillo, y hasta anteayer estuvo en 
Madrid, habiendo luego desaparecido.

En el Juzgado de guardia fué "presenta­
da por los señores Urréjola otra denuncia 
contra Zabala, acusándole de haberles es­
tafado 90.000 duros que tenían en títulos 
de la Deuda en la Caja de Depósitos, los 
cuales han desaparecido.

El juez de guardia, en presencia del fis­
cal, recibió declaración á los denuncian­
tes, que se ratificaron en sus manifesta­
ciones.

Hoy continuará el Juzgado sus trabajos, 
y recibirá declaración á varios empleados 
de la Caja de Depósitos.

La partida gaditana
Cádiz 3.

Los pasajeros del exprés dicen que esta 
mañana, entre el Puerto Real y Puerto de 
Santa María, los guardias civiles cogieron 
á uno de los autores de los varios robos 
cometidos días atrás en Puerto Real.

Añádese que trató de huir y que los guar­
dias hicieron fuego sobre él, hiriéndole.

Otros informes posteriores aseguran que 
ha fallecido el fugitivo á consecuencia de 
la herida.

sis ssaa preso
' Murcia 3.

E? presidiario Antonio Merino, que des 
de el penal de Chinchilla venía á esta po­
blación escoltado por la Guardia civil, se 
ha fugado, arrojándose del tren en mar­
cha, aprovechando un descuido de la pa­
reja de escolta. Es de advertir que el re­
cluso venía atado.

Los guardias, al notar la desaparición, 
dispararon repetidas veces sus fusiles, lo­
grando que el tren se deluviera.

Apeáronse inmediatamente é hicieron 
algunas pesquisas, que resultaron infruc­
tuosas.

Se han dado órdenes encaminadas á pro­
curar la captura del preso fugado.

La fuga la llevó á cabo entre las estacio­
nes de Calasparra y Cieza.

templo
Valencia 3.

A las siete y cuarto ha estallado un pe­
tardo en la iglesia de Santa Catalina.

En el templo había diez ó doce perso­
nas, que huyeron despavoridas.

Parece que el petardo era un tubo de 
hojadelata, cargado de pólvora. No ha 
causado daños á las personas ni desoer- 
fectos en la iglesia.

Como es el segundo que estalla en la 
iglesia de poco tiempo á esta parte, la opi­
nión pública ha empezado á alarmarse, te­
miendo que se repitan estos atentados.

GUARDIA CIVIL

1 prestigio del Instituto
“El honor es la principal divisa del 

Guardia civil". Así encabezan las Orde­
nanzas del Instituto.

Para mantener íntegro el espíritu de ese 
mandato, no basta que cuantos visten el 
tricornio cumplan religiosamente con los 
servicios encomendados al Instituto. Hace 
falta algo más.

Hace falta que el prestigio individual 
resplandezca en todos los actos, ya sean 
oficiales ya sean privados, para‘que se 
mantenga esa aureola que tanto eleva el 
concepto de las corporaciones. Es menes­
ter que el individuo, además de la escru­
pulosa exactitud en los servicios, tenga 
aprecio de sí mismo y que haga respetar 
su dignidad personal.

Si por cualquiera circunstancia se le 
obliga, aunque sea por sus superiores, á 
ejecutar actos en menoscabo del propio 
aprecio, de la dignidad personal que cons­
tituyen la pureza del “honor", dentro del 
respeto riguroso al superior, debe acudir 
en queja por los medios que indican las 
ordenanzas del Ejército, incluso hasta á 
S. M. el rey, lo cual no sería preciso dada 
la rectitud del distinguido general señor 
Sánchez Gómez.

Claro es, que no es posible que tal ocu­
rra, dada la exquisita corrección y lo im­
puestos que están en sus deberes cuantos 
pertenecen al brillante Instituto, así jefes 
como oficiales y clases.

Es atentatorio á la dignidad personal 
toda presión que se ejerza, valiéndose de 
la autoridad del mando, que coarte la ac­
ción privada del individuo, no tenga rela­
ción alguna con el servicio, la disciplina, 
la subordinación ó las prescripciones es­
peciales del Instituto.

Por ejemplo: un guardia ha conseguido 
ahorrar una cierta cantidad (cosa imposi­
ble-dicho sea entre paréntesis—por el 
corto sueldo que disfrutan) mediante una 
estudiada económica, y se propone com­
prar una finca. Elige, entre otras, aquélla 
que él considera en mejores condiciones, 
pero un oficial del Instituto—valga el ca­
so—desea vender la suya, y sin respetar 
el “honor" del guardia, sin respetarla dig­
nidad del individuo, pretende, valido de 
la autoridad del mando, que el guardia, 
en vez de comprar la finca á su gusto, 
compre la del oficial para satisfacer éste 
una conveniencia particular.

, Si el guardia transigiera con la imposi­
ción sin dar cuenta á los respectivos jefes, 
obraba en contra de la prescripción de la 
Cartilla del Instituto, porque haría poco 
aprecio de sí mismo, de su dignidad per­
sonal, toda vez que constituye un vejamen 
para el individuo aceptar ó permitir seme­
jante imposición, pues no le obliga á tal 
el deber de ser respetuoso y subordinado 
con sus superiores, los cuales no pueden 
disponer del peculio de sus subordinados 
como no sea por causas oficiales, depen­
dientes tan solo del Excmo. Sr. General Di 
rector del Instituto ó del Gobierno de Su 
Majestad.

Así lo exige el honor y el prestigio del 
Instituto, que se mantiene por el honor y 
prestigio de los individuos del misino, para 
los cuales no debe haber temores pueriles, 
de presentarse casos análogos al ejemplo 
citado, pues no quedarían sin correctivo 
por parte del digno, prestigioso y recto ge­
neral que hoy se halla al frente de la 
Guardia civil, por ser el primero que vela 
por que el honor y la dignidad délos indi­
viduos del Instituto sean respetados oficial 
y privadamente. 

!>e Cwsablauca.—Contra los fran­
ceses.

_ Un telegrama del General D‘Amade re­
cibido en París, dice que las tropas france­
sas se hallan estacionadas en el centro del 
territorio de Jos Mdakras, en un punto es­
tratégico que va de Rabal á Marrakesh.

La hostilidad que los moros hacen á la 
columna francesa, no es tan grande como 
se creyó en un principio. Sólo han recha­
zado algunos ataques aislados y de escasa 
importancia.

De Casablanca han salido el general 
Liantey, M. Regnault y el cónsul de Fran­
cia Mr. Malpcrtuy, dirigiéndose á Ber Re- 
chíd con el propósito de unirse al general 
D’Amade y acompañarle en las operacio­
nes de pacificación.

El periódico inglés 1 he Daily Mail, pu­
blica un despacho de Marrakesh, diciendo 
que Muley Hafüd y sus partidarios han ju­
rado combatir á los franceses sin remisión, 
para lo cual se les han unido numerosos 
contingentes del Sons y del extremo Norte.

líe Melilla,
En el cañoneio "General Concha" ha 

regresado á Meliila, de Cabo del Agua, el 
General Larrea.

Se elogian mucho los trabajos de éste 
que gracias á ellos se han estrechado las 
amistades de los kaides con España.

El “General Concha" ha vuelto á zarpar 
para el campamento.

OKQUESÍH SINFÓHieH
Teatro Real.

La Orquesta Sinfónica de Madrid dará 
su segundo concierto de abono, bajo la 
dirección del maestro Enrique Fernández 
Arbós, mañana domingo, á Jas nueve de la 
noche, con el siguiente programa:

Primera parte.
l.° "El Carnaval Romano", overtura, 

Berlioz.—2.°a. Allegro moderato. b. Scher- 
zo. De la “Suite" “Moyen Age“ (primera 
vez), Glazounow.—c. “Canciones Rusas 
(miniaturas), Liado w.~ a. Lamento, b. Can­
ción cómica, c. Ronda. d. Leyenda de los

ppjaros.—3 0 “El aprendiz de brujo" Du- 
kas.

Descanso de veinte minutos.
Segunda parte.

Segunda sinfonía en “Re“ (oh. 73) 
Brahms.—l. Allegro non troppo. II. Adagio 
non troppo. III. Állegretto grazioso, quasi 
andantino. IV. Finale. Allegro con spirito. 

Descanso de veinte minuto.
Terceca parte.

l.° “Fausto", obertura.—2.° “Preludio y 
muerte de Isolda", de la ópera "Tristán é 
Isolda".—3.° Fragmentos de la ópera “Los 
maestros cantores", Wagner.

- ------ --------------------------------------------

EL CWARIO DEL DOS DE MAYO
El mcntimento.

Reunidos los señores Moreno Carbonero, 
Betegon y Fernández Grande, que forman la 
subcomisión que entiende en la erección del 
proyectado monumento, acordaron inspec­
cionar en unión del arquitecto señor Urioste 
las condiciones que pudiera reunir para el 
emplazamiento la plaza del Angel, y en vista 
de que éstas no son las más convenientes por 
la poca anchura de aquel sitio y la disposición 
de las edificaciones para que tuviese el debi­
do lucimiento el monumento, se resolvió de­
finitivamente después de nuevo estudio la ins­
talación de éste en la glorieta de San Bernar­
do, lugar donde estuvo el parque de Monte- 
león.
^La estatua de Lope de Vega, que existe en 
dicho sitio, será trasladada á la plaza de Jesús.

Las Academias.
El marqués de la Vega de Armijo y los se­

ñores Pida!, Echegaray, Calleja y Martin se 
reunieron ayer tarde en representación de las 
seis reales Academias para fijar las bases de 
la fiesta conmemorativa del Dos de Mayo; ac­
tuando el Sr. Serrano Fatigali como secretario 
de la Junta.

Después de oportunas observaciones de to­
dos los señores directores, se convino en que 
pronunciase D. Alejandro Pidal el discurso de 
inauguración; en que se invitara al señor don 
Marcelino Menéndez Pelayo á que leyera la 
“Elegía al Dos de Mayo", de D. Juan Nicasio 
Gallego; que se ejecutase el “Himno" de Arria- 
za y alguna pieza musical más por los alum­
nos del Conservatorio y la Sociedad coral 
“España", que se ha ofrecido graciosamente 
para este fin. El acto se celebrará en el local 
de Museos y Biblioteca.

El señor presidente de la Academia Espa- 
ñoia comunicó en el acto este proyecto y los 
acuerdos al jefe del gobierno y éste ha pro­
metido dar todo género de facilidades para 
que la solemnidad resulte con el mayor es­
plendor.

Ssctranjero
En las Cámaras francesas.

El Senado francés comenzó ayer á discutir 
el articulado del proyecto de ley para la de­
volución de los bienes de los eclesiásticos al 
Estado.

Aunque esta devolución es una derivación 
legal de la ley de separación de la Iglesia v 
del Estado, la derecha de la Cámara ha hecho 
una viva oposición, tratando de defenderse en 
sus ultimas posiciones.

A pesar de ella, fué aprobado el articulo 
primero por 190 votos contra 44.
, La Cámara de diputados discutió la cues­

tión entre los autores del “Foyer6 y el direc­
tor de la comedia francesa Mr. Claretie.

Mennier planteó la cuestión, haciendo un 
elogio de la manera que ha tenido de condu­
cirse Claretie y pidió el restablecimiento del 
Comité de lectura. Después hizo una breve 
síntesis critica de lo que era la obra rechaza­
da, y concluyó opinando que Claretie había 
obrado con la más estricta justicia.

Muy brevemente interviene el ministro del 
ramo, diciendo que el asunto está sometido á 
a acción de los tribunales, y ellos son los 
llamados á decidir en la cuestión.

Añade que difiere á de opinión expuesta 
por el anterior diputado, en cuanto al estable­
cimiento del Comité de lectura.

Terminado este asunto, se reanudó la dis­
cusión sobre el proyecto de amnistía á los pro­
cesados por los disturbios del Mediodía.

A sin que el debate alcanzase gran altura, 
quedó aprobado el proyecto por 497 votos 
contra 5.

Ludia orienta.
Con motivo del entierro de un socialista 

ocurrió ayer tarde en Roma una sangrienta 
colisión entre la tropa y los socialistas que 
acompañaban al muerto.
K El cort.ej9 fúnebre, compuesto por más de 
5.000 socialistas, pretendió cambiar el itine­
rario que le había sido designado. Los solda­
dos se opusieron terminantemente á este cam­
bio, pretendiendo cortar el paso á los obre­
ros que á toda costa pretendían seguir la nue­
va ruta que habían determinado.
• de uaa discución acalorada con el
jete de la fuerza, los obreros perdieron la pa­
ciencia y pretendieron abrirse camino por 
entre los policías á pedradas.

Las fuerzas, que cerraban el paso á los ma­
nifestantes, diólos toques de atención corres 
pondientes, é hizo fuego contra los obreros.

Al oír la descarga, los obreros retrocedie­
ron, vacilando un breve espacio de tiempo, al 
cabo del cual con mayor decisión atacaron al 
cordón de guardias que les impidió el paso, 
trabándose entre socialistas y soldados un 
verdadero combate que duró una hora.

De la colisión resultaron muertos dos obre­
ros y un gran número de soldados y obreros 
heridos. La intransigencia de la guardia ha 
causado penosa impresión. Los socialistas v 
radicales se proponen pedir de los poderes 
públicos la depuración de las responsabilida­
des.

La artillería sisa val francesa.
Según comunican desde París, los acoraza­

dos i ranceses actualmente en construcción 
tendrán una potencia ofensiva formidable y 
que no podrá ser igualada por buque alguno.

Segun dicen los técnicos, su artillería po­
drá disiparar con una velocidad desconocida hasta el uia.

Las piezas de 305 milímetros harán dos dis­
paros por minuto.

milímetros, cuatro.
iodos los cañones serán provistos de un 

aparato que pérmitirá la carga instantánea y 
de un mecanismo especial que, no obstante 
las oscilaciones del buque, mantendrá el ca­
ñón en la dirección que se desee.

Créese que, gracias á estos perfecciona­
mientos, los acorazados franceses podrán lu­
char con los más formidables buques del mundo. n

Falsificación de biliotes.
Las autoridades de Bruselas han avisado A 

todos los banqueros extranjeros que se ha 
descubierto una falsificación de billetes de 
cien francos de los emitidos por el Banco na­cional belga. ‘
, Los billetes legítimos aparecen tan bien 
imitados, que en las oficinas del Banco han 
sido admitidos y cambiados algunos-.

M.C.D. 2022



CUENTO

EL PAN CALIENTE
Entro en el restaurant con un amigo. Es 

un hombre de edad y de humilde origen, 
que ha llegado á rico y todo lo debe á su 
labor constante y esforzada.

Al sentarse á la mesa pide bicarbonato, 
y después advierte que le sirvan los hue­
vos pasados por agua, porque es en la for­
ma que mejor los tolera su estómago.

Pone reparos al plato de entrada cuan­
do sabe que son riñones al Jeréz. Los con­
sidera difíciles de digerir. Pide croquetas, 
y cuando se las sirven toma una.

— ¿Qué hay de pescado?—pregunta.
El camarero nombra por mejor los lan­

gostinos, y la langosta con mayonesa ó 
tártara.

—No—replics.—Es manjar indigesto, y 
con la salsa de “engrudo" más. Sácame un 
salmonete á la parrilla.

Servido que le fué, no hizo ninguna ob- 
jección al último plato. Pero al ver que era 
un “bifsteack" con patatas, tomó una de 
éstas y dijo con satisfacción:

—¡He comido mucho y muy á gusto!
Como yo me extrañara de oirle que co­

mía mucho, continuó de este modo:
—¡Si usted me viera otros días!... Tengo 

el estómago perdido, precisamente ahora 
que podría darle algún regalo. En cambio, 
cuando era capaz de digerir las piedras 
andaba en lucha con la escasez y el ham­
bre. Como yo no me avengüenzo de mi po­
bre origen, voy á referirle lo que me ocu­
rría en mi infancia.

Y, entre cucharada y cucharada de te, 
habló de esta manera:

—Mi padre era carabinero, y vivíamos 
en una casuca de la playa de Castellón; 
donde prestaba servicio. Ganaba en aquel 
entonces dos pesetas diarias y éramos á 
comer, padre, madre y diez hermanos, to­
dos pequeños. Calcule usted, pues, nuestra 
vida sobre la única base de dos pesetas.

Excusado es decir que Íbamos descalzos 
y casi desnudos, y que rara era la camiseta 
que me quitaba que no estuviera ennegre­
cida y rota.

El aire y el sol curtía nuestra piel, y los 
juegos, que casi siempre consistían en co­
rrer y saltar, desarrollaban nuestros mús­
culos y nos habrían un apetito digno de 
ser traído á este restaurant.

bién eran muy paniegos, y sentí el orgullo 
del triunfador, mezclado con la confianza 
de la impunidad. En esto no me equivo­
qué, pues mi madre, que montó en cólera, 
é iba á castigar el primer delito, perdonó 
reflexivamente la reincidencia.

Aquellas ganas de comer, mal satisfe­
chas, las recuerdo con amargura ahora 
que pago muchos manjares que son de­
vueltos á la cocina, casi sin tocar.

¡Y es, amigo mío, que los que hemos de 
luchar sin ayuda y hacérnoslo todo, veni­
mos á recoger los frutos del trabajo á des­
tiempo, cuando menos podemos disfru­
tarlos, quizás cuando sólo nos sirven para 
la satisfacción moral de que tenemos el 
pan asegurado, aunque no podamos co­
merlo, como me pasa á mí! ¡Pero me queda 
un consuelo: mi hijo es joven y tiene buen 
apetito, y una fórtunita que heredar!

J. Fillol yanz.
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—movidos, juguetones y sencillos—tienen 
el encanto de los juguetes, de los cromos, 
de los bibelots, de todas esas cosas ama­
bles que parecen fútiles y son la única be­
lleza de la vida.... etc.

Por los recortes de estos periódicos po­
dréis pensar quien es Emilio Morales Ace­
vedo.

Y yo, parodiando la frase de uno de los 
personajes de El puñao de rosas, digo con 
orgullo: “Ese es mi amiguito“.

Y las letras españolas podrán mostrar 
su satisfacción diciendo: “Ese es español".

Por último, considerando la amistad co­
mo una joya de gran valor, es aplicable la 
copla que inserto como cabeza, pero el 
sentimiento se trueca en alegría cuando 
veo que la tal joya aumentó su valor y hoy 
está orlada de piedras preciosas.

Arturo Humanes.

Las comidas debían de ser muy desagra­
dables, pero á mí me sabían siempre á 
gloria, y casi siempre poco; tanto es así, 
que en las épocas de fruta, mis hermani- 
tos y yo encontrábamos nuestra mejor des­
pensa en los campos vecinos.

¡Qué atracones nos dábamos de uvas, 
higos, manzanas y hasta de algarrobas me- 
lerasl Estas algarrobas las encontraba yo 
entonces más sabrosas que hoy el almíbar

Vivíamos casi de la rapiña, y alguna vez 
se alborotó mi conciencia infantil,arrepin­
tiéndose de tales desmanes. Pero luego de 
hombre me he“absuelto yo mismo, y hasta 
he sublimado aquellos hurtos de frutas 
que aquel instinto de la vida me surgirió 
en mal hora.

Los dos primeros días le dábamos un 
achuchón formidable; pero luego, según 
se endurecía, se iba haciendo de respetar. 
Recuerdo que eran unos panes morenos, 
de poco más de media libra, y que á mí me 
parecían, recién cocidos, mucho mejor que 
ahora los bizcochos con Jerez que es uno 
de mis manjares predilectos.

Mi madre vivía en el feliz engaño de que 
comíamos bastante con lo que nos daba; 
pero hube de demostrarla su error un día 
en que ella se dejó la despensa abierta y 
yo me dejé llevar del estómago.

Habíamos comido arroz con verduras y 
un pan muy duro; pero á cosa de media 
tarde entraron en casa dos tableros de pan 
recién cocido, que aún crujía, y cuyo olor 
penetrante excitó grandemente mi apetito.

Depositado que fué en una tinaja, se 
tapó con un mantel y una tabla, y enci­
ma, para que diera peso, se colocó una 
piedra.

No se á qué salió de casa mi madre, pero 
debió irse tan preocupada, que por única 
vez que yo recuerde dejó abierta la des­
pensa.

Yo, que entonces era un renacuajo, me 
subí á una silla, saqué un pan de la tinaja 
y me lo comí con fruición de punta á 
punta.

Cuando estaba terminando llegó mi ma­
dre y reprendió con dureza la glotonería; 
pero no contenta con esto, quiso afearme 
ante mis hermanos, y amenazándome con 
el ridículo que me iba hacer pasar, ató 
otro pan con un cordel, que colgó de mi 
cuello, me dejó en la despensa y salió á la 
puerta de la casa, gritando: ¡Antonio, 
Pepe, María, Rosa, Vicente, Juana, venid 
todos!

En tanto yo, viéndome sobre el pecho 
un pan calentito, que olía agradablemente, 
comencé á comer dispuesto á matar el 
hambre aunque luego cayeran sobre mí 
reprensiones ó palos.

Cinco ó seis de mis hermanos que an­
daban merodeando por las huertas, acu­
dieron presurosos á las voces de mi madre, 
y ésta exclamó al tenerles reunidos: ¡Aho­
ra veréis, ahora, que salga el prisionero!

Yo me resistí un poco en la despensa, y 
me mantuve de espaldas para ocultar el 
mayor tiempo posible el nuevo delito. •

Pero al reiterar mi madre su mandato 
imperativamente, salí sumiso, con la ca­
beza gacha y mascando aún el último 
bocado.

Cuando mi madre vió que comía y que 
del cordel ya no estaba pendiente el pan, 
hizo un gesto de contrariedad, que á mí 
me produjo temblor y risa nerviosa.

¡Había fracasado el espectáculo que pen­
saba ofrecer á la curiosidad de mis her­
manos!

Uno de estos preguntó inquieto qué pa­
saba, y mi madre, que ya se había repues­
to de la sorpresa, dijo con displicencia 
que le quitaba importancia al asunto:

. —Este bocaza que se ha comido tam­
bién el pan que le colgué al cuello, de cas­
tigo.
■ Bastó esta frase y la vista del cordel, á 
guisa de rosario, para que mis hermanos 
reconstruyeran con su malicia todo lo 
ocurrido. Lo deduje así porque gesticula­
ron picarescamente y se marcharon son­
riéndose y haciéndose escuchitas. Sospe­
ché que envidiaban mi suerte, porque tam-

YO mura AMIGO
Yo tenía, yo tenía 

una cadeníta de oro 
un día se me perdió 
y de sentimiento lloro.

{Copla popular.)
Allá, en tiempos; cuando yo era un ado­

lescente tuve un amigo.
Esto á nadie le extrañará si lo examina 

á la ligera, si no reflexiona un poco sobre 
mis palabras, en fin, si no está en antece­
dentes.

Tener un amigo, significa tener un capi­
tal. Un capital de afectos que únicamente 
se aprecia en su justo valor, cuando el ami­
go se pierde, cuando el capital disminuye 
ó desaparece.

_ La amistad íntima, confidencial y de­
sinteresada presta al ánimo fortaleza en la 
adversidad, valor ante el decaimiento, 
consuelo para las tristezas y lenitivo al 
dolor.

La amistad íntima pluraliza la persona­
lidad.

Al comunicar al amigo las intimidades 
de nuestro espíritu, se súmala actividad 
psicológica de dos seres, que son comple­
mento respectivo, y cuya resultante es la 
firme determinación sobre el tema confi­
dencial. *

Más claro. Al amigo íntimo se le hace 
partícipe directo del estado anímico en 
que nos encontramos, y él nos estudia con 

-la misma frialdad y cariño que el hombre 
de ciencia se dedica á observar un fenó­
meno natural.

Nuestra voluntad, suspensa en aquel ins­
tante se fortalece ó se debilita, por la opi­
nión ajena, y modificada por ésta se orde­
na en más perfecta relación.

¡Cuántas veces, una de estas intimida­
des habrá decidido de nuestro presente! 
¡Cuántas también habrán orientado nues­
tro porvenir!

Pues esto es un amigo, y esto es lo que 
yo he perdido, pérdida que con mayor mo­
tivo que a) autor del cantar me hace ver­
ter lágrimas, porque, y vá de cantares.

....la mancha de la mora 
con otra verde se quita.

La pérdida de la cadeníta de oro de la 
copla, siempre es sensible, pero en muchos 
casos es reemplazable pero el amigo que 
se pierde sin causa, sin razón, y que al per­
derse lleva el afecto y deja el suyo, ese no 
es reemplazable.

A un amigo, se le abandona si su amis­
tad es perniciosa, mas si no lo es, y la pér­
dida de la amistad fué ajena a nuestro de­
seo se le llora (aquí de la copla).

¿Comprendéis ahora, queridos lectores 
el valor de mi pérdida?

Pues el tal amigo, de la noche á la ma­
ñana desapareció llevándose como es na-
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Una de las más grandes figuras de Espa­

ña en el siglo XVIII es el general D. Blas 
de Lezo, general de galeones, heroico ma­
rino en Genova, en Orán, en el Mediterrá­
neo y en América. En aquella época de 
triste y veloz decadencia del poder espa­
ñol por la imbecilidad de sus políticos, 
la noble figura de Lezo se destaca como 
un astro en la obscuridad. Antes de ir á 
encontrar á D. Blas de Lezo en Bocachica, 
impávido ante la lluvia horrorosa de fue­
go y plomo que hace caer sobre aquellos 
desmantelados muros el almirante britá­
nico Sir Eduardo Vernón, al frente de una 
de las escuadras más poderosas que han 
surcado el Océano, hemos de apuntar al­
gunos datos biográficos del valerosísimo 
almirante español que á los cuarenta años 
mandaba siete navios en la conquista de 
Orán, donde se habían dado cita los más 
ilustres capitanes de su época.

Lezo había nacido en Pasajes (Guipúz­
coa) en 1687 y se había educado en un co 
legio militar de Francia, del que salió ya 
guardia marina, á los catorce años de edad, 
viniendo á encontrarse, casi un niño, en 
reñidos combates, entre ellos el que sostu­
vo la flota española en aguas de Vélez-Má- 
laga (1740) contra las escuadras combina­
das de Inglaterra y Holanda. Asombro pro­
ducirá al leer aquí que D. Blas de Lezo 
antes de cumplirlos diez y ocho años se 
distingue tan bravamente en aquella san­
grienta batalla, que siendo un niño causa 
la admiración de jefes encanecidos entre 
el humo de la pólvora. En lo más recio 
del combate, una bala de cañón le arran-

mil hombres de la flor de sus tropas con­
tra ella. Perdida irremisiblemente la par­
tida, porque los defensores abrumados por 
el número iban á ser vencidos, hacen una 
salida desesperada doscientos cincuenta 
soldados de marina á la bayoneta; secún­
dalos D. Blas de Lezo al frente de unos 
cuantos compañeros, y los ingleses se de­
claran en retirada, dejando ochocientos 
hombres tendidos sobre el campo, y dos­
cientos prisioneros, en su mayor parte mal 
heridos.

¿A qué continuar? No obstante sus po­
derosos medios de ataque, el almirante 
Vernón preparó cautelosamente la retira­
da, dejando en su campamento una impe­
dimenta extraordinaria y valiosa. El día 25 
no se descubría una sola vela inglesa en el 
horizonte. Vernón perdió en el sitio, vícti­
mas de las balas, la disenteria y el escor­
buto 18.000 hombres, y de su formidable 
flota 20 navios. No sabemos el destino que 
se haya dado á la famosa medalla en que 
aparecía D. Blas de Lezo de rodillas.

El valeroso marino sobrevivió muy po­
cos días á su hermosa victoria, falleciendo 
el 7 de Septiembre de aquel mismo año en 
Cartagena, agolado por las fatigas de la 
defensa. e •

exige una serie de correcciones que difi­
cultan y retrasan la resolución suficiente­
mente aproximada del problema; resulta 
de lo expuesto, que la parte más interesan­
te de la cuestión, que es la hora del meri­
diano del buque, sigue como antes, y por 
lo tanto las ondas hertzianas, en este caso, 
no nos sirven para nada.

Aplicarle á la hora que nos señale el 
cronómetro, en un momento dado, el es­
tado absoluto, la parte proporcional del 
moviento diario y la ecuación de tiempo 
corregida, es de lo más sencillo y rápido, 
de modo que al instituirlo por Ja hora 
eléctrica, llamésmole así, del primer me­
ridiano poco se había conseguido, pero 
algo es algo; por ahora creemos que esa 
solución no constituye un nuevo método 
para situarse en la mar.

M. M.

MARINA DE GUERRA

tural, el caudal de afectos á que antes me 
refería y cuando ya había pensado publi­
car con gran profusión en toda la prensa 
un anuncio con promesa de pago por el 
hallazgo, me encuentro conque todos los 
periódicos de la Habana hablan de él en 
Jal forma, que al ver los elogios que le tri­
butan me veo resarcido de la pérdida. 
Vaya una muestra.

El Diario de la Marina, uno de los más 
importantes periódicos de la Habana, co­
piando de otro periódico de la localidad 
que no le va á Ja zaga en importancia dice:

T'X ALGUACIL»
Emilio Morales de Acevedo, ó el Ben­

jamín de la prensa habanera, que diría el 
“Conde Kostia,» se ha impuesto por su 
valer indiscutible, por derecho propio.

Nadie le conocía cuando llegó á la Ha­
bana. Quebró sus primeras armas como 
“diarista» en La Lucha, y alcanzó en po­
cos meses la notoriedad que otros no con­
siguen en largos años. Su fama de repór­
ter activo, sagaz é inteligente extendióse 
con rapidez asombrosa.

En el periódico Cuba ha hecho popular, 
en corto tiempo, su pseudónimo de “Un 
Alguacil", que infunde respeto á los jue­
ces correccionales y pone espanto en el 
ánimo del hampa social que desfila á dia­
rio por ante las frondosas barbas de Díaz 
AIúm,ó los espejuelos bicolores de Marco 
García..." etc.

á por este estilo siguen haciendo la sem­
blanza de mi amigo, pues éste es el indi­
viduo á que me vengo refiriendo, en un 
artículo que tiene dos columnas de exten­
sión y firma el distinguido literato cubano 
cuyo pseudónimo es “Araadis", cuya opi­
nión es una garantía literaria irrefutable.

D. M. Muñoz Bustamante, notable escri­
tor habanero, redactor del Mundo ilustra­
do. dice en otro bien escrito extenso ar­
ticulo:

•SSismISíos.
Chiquitín, elegante, simpático, ojos mo­

vedizos y vivarachos, cara lampiña y ri­
sueña, siempre con una sonrisa y chis'te en 
los labios, afable, servicial y bondadoso...

¿Quién ese individuo?
Morales Acevedo, el archigracioso y su- 

perameno redactor de Cuba.
Conozco á pocos escritores más chis­

peantes que él. Moja Ja pluma en tinta de 
alegría, pone en cada palabra un granito 
de sal y hasta la puntuación se ríe en sus 
artículos. .

La prosa y el verso de Morales Acevedo

ca la pierna izquierda y no consiente que 
lo lleven á la enfermería, manteniéndose 
en el puesto de honor en tanto continúa 
el fuego. El almirante conde de Tolosa, 
admirado de tanto valor, lo colma de elo­
gios y lo asciende sobre el mismo puente 
en que cáe Lezo desvanecido por la consi­
derable pérdida de sangre.

Capitán de fragata en 1710, se apedera 
de once naves enemigas, la menor de vein ■ 
te cañones, entre ellas el navio inglés 
“Stanhope“, de cuyo encuentro sale lleno 
de heridas. Jefe de Escuadra en 1731, se le 
confiere el mando de la del Mediterráneo, 
á ¡as órdenes del infante D. Carlos, man­
da, como hemos dicho al principio, siete 
navios en Orán y tras de incalculable nú­
mero de combates, en aquellos tiempos en 
que el dominio del mar era disputado con 
verdadera furia, sale para Costa Firme con 
el cargo de general de galeones, llevando 
el “Conquistador" y el “Fuerte" á unirse 
con los de América. Contra este caudillo 
fué enviada en 1741 la poderosaexpedición 
naval y militar de Sir Eduardo Vernón, 
que hacía dos años rondaba á Cartagena 
de Indias, ambicionada por Inglaterra y en 
tonces en pésimas condiciones de defen­
sa. El año anterior había sido rechazado ya 
por Lezo que desplegó en tal ocasión todas 
sus brillantes dotes de militar y de mari 
no. El virrey de Nueva Granada, D. Sebas­
tián Eslava, envióle los necesarios auxi­
lios, y ya en mejores condiciones D. Blas 
de Lezo, esperó el nuevo ataque; más que 
probable, seguro, al extremo de haberse 
acuñado con antelación en Londres una 
medalla donde se veía á D. Blas de Lezo 
hincado de rodillas ante el almirante in­
glés que le tomaba la espada, con esta le­
yenda: “La soberbia española humillada 
por el almirante Vernón." En el reverso 
decía: “Los héroes británicos tomaron á 
Cartagena en Abril de 1741.“ Esto se llama 
vender la piel del león antes de haberlo 
cazado.

El 13 de Marzo de ese año, se presentó 
ante Carsagena la armada de Vernón, 
compuesta de ocho navios, de tres puen­
tes, veintiocho de linea (es decir, de dos 
baterías) doce fragatas desde 20 á 50 ca­
ñones, dos bombardas, varios brulotes y 
la friolera de ciento treinta transportes 
llevando diez mil hombres de tropa, dos 
mil y cientos negros de Jamaica, un regi­
miento norteamericano y quince mil hom­
bres de marina.

Ciertamente, ante ese alarde de fuerza, 
con el cual Alejandro, César ó Napoleón 
hubieran tomado un continente, aparece 
más grande y más gloriosa y más insigne 
y más orlada de laureles la egregia figura 
de D. Blas de Lezo, á quien confía España 
su honra para que la defienda tras de unos 
muros desmantelados, (á que había pega­
do fuego por tres veces el temerario Dra- 
ke), con mil y cien soldados, trescientos 
milicianos, dos compañías de negros y 
mulatos libres, seiscientos indica de cam­
po, seis navios, cuatrocientos hombres de 
tropa de marina y otros tantos marineros. 
_ Hasta el 20 se lo pasó Vernón efectuan­

do sondeos y reconocimientos y ese día 
rompió el fuego con sus navios sobre las 
fortalezas de San Felipe y Santiago, deján­
dolas por tierra. Igual suerte corrieron las 
de San Luis y San José. Ea tanto desem­
barcaba aquel poderoso ejército alzando 
donde quiera baterías y parapetos Lezo, 
en campo libre, pudiendo con más motivo 
que algunos jefes españoles contemporá­
neos, pedir capitulación, se retira con sus 
tropas á la plaza que recibe en pocos días 
seis mil bombas y diez y ocho mil balas 
rasas de cañones... ¡Una montaña de hie­
rro!

Pero de hierro eran también aquellos 
hombres que coronaban las murallas de 
Cartagena de ludias, una nueva Gerona 
por el valor y el sufrimiento. Amanecien­
do el 21, cuando los cañones británicos 
arrasaban la plaza, Vernón lanza cuatro
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La construcción naval y la eficiencia de los 

mejores tipos de buques de combates consti­
tuyen al presente un problema culminante­
mente difícil. Los programas de escuadra ex­
perimentan notables modificaciones y con 
arreglo á ellas el tipo de los cruceros-acora­
zados parece ganar terreno, concentrándose 
la atención sobre algunos tipos modernos acer­
ca de los cuales existen profundas divergen­
cias.

El problema es, en efecto, complejo y se 
complica aun más con los elementos nuevos 
que entran en juego. De una parte la clase in­
glesa “Invencible11, con velocidad de 25 millas 
y formidable poder ofensivo de ocho cañones 
de 305 milímetros por diez y seis de 120. ¿Que 
tipo oponerle? Más rápido, no hay que pen­
sarlo, y más fuerte resultaría demasiado caro.

De otra la clase japonesa “Kurama", con 
una velocidad más modesta, de 21 millas, pe­
ro armado con cuatro cañones de 305, ocho 
de 203 y catorce de 120 milímetros. La protec­
ción resulta sin duda algo floja, pero es la su­
ficiente para los calibres usuales en la mayor 
parte de los cruceros-acorazados actualmente 
á flote.

Se comprende bien qué concepto merecen 
estos potentes tipos. En el combate, la escua­
dra que pone divisiones rápidas de esa fuer­
za podrá ganar los puestos más ventajosos 
para utilizar su tiro en los fuegos cruzados ó 
de enfilada; y es evidente que una escuadra 
en combate con otra deberá necesariamente 
concentrar todo su esfuerzo contra ésta en 
aguantar en cualquier forma el fuego de las 

^divisiones rápidas disparando en punta y á 
gran distancia.

¿Para qué los acorazados de 18.000 tonela­
das si los cruceros-acorazados de 17.250 tone-

BENEFICIOLE SOFIA ROMERO
Bilbao— En el teatro de los Campos Elí­

seos se ha celebrado eí beneficio de la no­
table actriz de carácter Sofía Romero, que 
desde Septiembre del año pasado está rea­
lizando en aquella capital una brillante 
campaña.

Sofía Romero ha obtenido un señalado 
triunfo como escritora y como artista.

Su diálogo Fi-fi hizo pasar un agrada­
ble rato al público que llenaba el hermoso 
teatro de los Campos, mereciendo el aplau­
so unánime del auditorio.

Los couplets franceses valieron á la be­
neficiada una gran ovación,

A última hora se estrenó la obra de Li­
nares Rivas Sanios é Meigas, que alcanzó 
buen éxito.

Sofía Romero obtuvo una calurosa ova­
ción en el recitado que pudiéramos llamar 
“del conjuro*1, acompañada por la or­
questa.

En el programa figuraban también las 
obras El trébol, Doloretes y La guardia 
amarilla, y en todas recibió la señora Ro­
mero muchos aplausos y llamadas á es­
cena.

La prensa la dedica entusiastas elogios.
Sofía Romero recibió muchos y valio­

sos regalos de sus amigos y admiradores.
B. I.

Jadas como el “Invincible" todavía más largos 
y más costosos que los acorazados les van á 
éstos á los alcances? La nación que como In­
glaterra,pueda construir, organizar y sostener 
tan formidables divisiones rápidas, será la 
dueña y señora de los mares.—Á.

DE MARIIiñ
Nuevo método para situarse.

Como no siempre lo más verosímil es lo 
más verdadero, y la verdad requiere un 
principio de unidad, que sirva de nexo en­
tre sus términos, cuando carece de esa uni­
dad, resulta una desarmonía que pone de 
manifiesto el error, y esto es precisamen­
te lo que á nuestro modo de ver ocurre 
con el proyecto del eminente ingeniero 
francés Sr. Bonsquet, al aplicar la telegra­
fía sin hilos, mejor dicho, las hondas hert­
zianas, á la resolución de uno de los cálen­
los náuticos más interesantes de la nave­
gación.
, Dicho señor supone, si la Prensa no ha 
informado mal, que la determinación de 
Ja longitud, que como todo el mundo sabe 
es la diferencia entre el meridiano princi­
pal y el que ocupa el buque en el momen­
to de la observación, se halla con sólo sa- 
bei la hora de aquel primer meridiano y la 
que marca á bordo el cronómetro ó el re­
loj de bitácora, es decir, que basta leer en 
la esfera de esos relojes, apuntar su indica­
ción y compararla con las ondas hertzia­
nas, que nos anuncian Jo que marca el me­
ridiano principal.

Cualquiera que no sea marino podrá 
pensar, que si esa diferencia es la longi­
tud, el problema ha quedado resuelto en 
un periquete.

Esto es verosímil, pero no es verdadero. 
El Sr. Bousquet dice que, colocado un 
aparato trasmisor en la Torre Eiffel, se­
ría muy fácil expedir cada veinticuatro 
horas, al punto de inedia noche, una se­
ñal hertziana que irradiando en un perí­
metro de 2.000 kilómetros, límite actual 
de la potencia de dicha estación, diese á 
todos los buques provistos de aparato re­
ceptor que se encontrasen dentro del radio 
de acción de aquélla, la hora ex acia del 
meridiano de París, y podrían compararla 
con la hora local, obteniendo así rápida­
mente la longitud en tiempo del buque, 
que reducida á longitud en arco, por un 
pequeño cálculo, permitiera situarse en la 
carta.

¡Qué comodidad sería para los marinos, 
si el problema de la longitud, que es uno 
de los más importantes de la navegación, 
pudiera resolverse por procedimiento tan 
sencillo!

El distinguido ingeniero se ha olvidado, 
al parecer, que lo más importante á bordo 
es determinar Ja hora del meridiano del 
observador, ó sea aquel en que se halla el 
buque, y para ello, es preciso determinar 
el valor del ángulo horario, conociendo la 
altura del Sol, Ja latitud, la distancia po­
lar y la declinación cuyas cordinadas exi­
gen cálculos logarítmicos y especial cuida­
do en Ja resolución del problema, porque 
de él depende el rumbo que debe seguirse 
y el éxito del viaje, y aunque se tuviese la 
hora del primer meridiano con toda exac- 
tHud, mientras no se tuviese la del meri­
diano del buque, el problema carecía de 
un término que hacía imposible la solu­
ción, y mucho más de noche, que, para 
determinar el valor del referido ángulo 
horario, habría que emplear la Luna, Si­
rio, Aldebáran ú otro astro, cuya altura,
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Concurso único de Febrero 
de Í9OS.

Escuelas bacantes.
Granada.— Aibuñán, Fornes, Domingo 

Pérez (Iznalloz) y Pitres, con 625 pesetas, 
y Yator, con 550. •

Mixtas para maestros.— La Garratilla 
(Motril) y Brácana (Illora), con 625; Haza 
del Trigo (Albuñol), Tajarja (Chimeneas) 
y Lobres (Salobreña), con 500.

7'oledo.—Ha sido nombrada maestra in­
terina de la Escuela de niñas de San Bar­
tolomé de Jas Abiertas, doña Saturnina 
Alejandra Diez Rivas.

ZLTotida.s
Ha dado á luz con toda felicidad una her­

mosa niña, la esposa del guardia Jaime Nairata 
Rotger, del puesto de z\scó (Tarragona).

Apadrinarán á la recien nacida^ el guardia 
del mismo puesto, Pedro Riera Puigcerver y 
su distinguida señora.

También la esposa del guardia Juan Díaz 
Almohallas, del mismo destacamento, ha dado 
á luz un niño, que será apadrinado por el jo­
ven D. José Rives y la simpática señorita Mo­
desta Fernández.

El término medio del cambio de francos en 
el mes de Marzo ha sido el de 14,51 por 100.

EspetfácuJos para hoy.
Español .-A las nueve.—A cadena perpetua. 

—Marcela, ó ¿á cuál de los tres?
Comedia.—A las nueve.—El automóvil —Pe­

pita Reyes.
Princesa.—A las nueve.—¡Y ellos se juntan?
Lara — A las nueve.—Los pavos reales.—La 

escondida senda.
n mp?!o;r—A las siete-—E1 celoso extremeño y 
B. I. L. Krueger (número burlesco musical).— 
Ninón.— La venta de Don Quijote y B. T L 
Krueger.—La dama roja. '

Zarzuela.—A las siete.—La patria chica — 
Santos e Meigas.—Fuente escondida (estreno! 
—Pepe Botellas.

Cómico.—A las siete.—Ki-tha y Phon.—Ca­
mino de fiores.—¡Hasta la vuelta!-Alma de 
Dios.

Eslava.—A las siete.—La alegre trompetería. 
—El aire —La alegre trompetería.—La carne 
flaca.

Gran Teatro. Alas seis*—Cuadros disolven­
tes.—El chaleco blanco.—La trapera.—El cha­
leco blanco.—Cuadros disolventes.

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59). 
—Compañía cómico lírica.—Todos los días.— 
A las seis.—El sueño dorado.—El Barquillero 
—El mal de Amores.—La señora capitana — 
Ideícas.—El Barquillero.

Muy en breve: “La revoltosa".
Príncipe Alfonso.—De cnatro de la tarde á 

las doce y media de la noche, secciones de va- 
nétés, cinematógrafo y compañía de verso.

Salón Regio.—Las películas tituladas “El hi­
jo de los marinos Sorola» y “Pescadores de 
Cangrejos , son un modelo de buen gusto ar­
tístico, y el buen publicó aplaude tan preciosas 
repro daciones de la vida real.

La abundancia de metros de películas qne 
existe en este Salón, es muy del agrado del 
público.

Salón Madrid.—(callé de Cedaceros).—Cine­
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va­
riedades artísticas.

Ideal Polistilo.—(Villanueva veinte y ocho)- 
-A las cinco y media.-Tómbola infantil. - 
Francfort.—Prueba de Amor.

Novedades.—A las seis.—Alma negra.—Ma 
ría de los Angeles.—¡Abajo la medial-Carmt- 
la.—Amor ciego.

Barbieri.-A las seis y media.—El pnmerre- 
serva. La fiesta de San Antón.—Bhelete.— 
Los guapos.—El barquillero.

Romea.—A las cinco y cuarto.—El asistente. 
-Los embusteros.-El pecado venial.-Grani- 
to de sal.-I.l pecado venia.—Granito de sal

Coliseo Impenal.-(Concepción Jerónima,8 ■ 
-A las cmco.-Echar la llave.—ZaragüetL- 
—Segundo acto.—El ratoncito Pérez.—La nr - 
viana-—Tocino del cielo. 1

Latina. A las cinco.—La tonta deeapiroie 
-La cañamonera.-El santo de lalsidraí—Lu í 
sucesos de la seman*—Los picaros celos.—F! 
húsar de la Guardia.

Imp. del Fomento Naval.San Bernardo,
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G»YETflNO DEL PINO
C. DEL PINO Y COMF'ANIA

@§s ia Exposió»» del Progrese ©^seSa^sadai esv @^a<S^ld 
wo^va ds fiesta te Wh*» Loiibet.

Antiguas especialidades
Oloroso: 'Ores corioBes

Jerez cristal: J^arca Xadies
Chianti blanco español

Cognac jerezano y
Vermoutl¡ champagne "Sania Cieña"

¡GR^Ü RGVEORD!
Prodtaeios patentados exclusivos de está casa» 

WHISKY aUlHADO—POMCIiEaUIIIADO.-CHAMPAG*E ‘SUIMA

ha Confianza =—
Gran Almacén de puebles 

hnna, 11 (Palacio del Marqués de Monisírol)
----------»o®^—--- -

Tapicería y ebauisterka desde lo más lujoso y elegante, hasta lo más modes- 
toc Esta casa, por sus grandes existencias y lo económico de sus precios, es la 
primera de Madrid, y nadie debe comprargmuebles sin antes visitarla.

Se[encarga del amueblado y[decorado|dc habitaciones, casinos, dependencias^ 
Diputaciones, Ayuntamientos, concediendo grandes facilidades para el pago

----------— । e e । — —

Representante:

Representantes en Madrid
•I. Vasco, Atocha, 25, segundo.
Enrique Yebra, Conde Duque 32 duplicado.

T- de
i

nsulte usted la vig¿sieQ&eaairt& edieión de la

COMERCIAL DE MADRID Y SU PROVINCIA
PARA 1908

Publicada con datos del AJSIJAJRIO DEL COMERCIO
(B A IX, XL.’ir- BAZX,X.XEBE)

Y s® convencerá de quei
No hay quien la iguale en la exactitud de b u s  Datos.
Y que con ella puedo conocer Madrid y b u  provino!» con minucioBÍdad, porque contiene:
Parte oficial.—Monarquía española.—Real Caea.—Ooneejo de Ministros.—Cuerpos Oolegisladores: Senado.—Congreso 

lelos Diputados.—Cuerpo dipüomáítco.-Español.—Extranjero.—Consejo de Estado.—Ministerios:De Estado.—De Instrucción 
-Pública y Bellas Artes.—De Fomento.—De la Gobernación.—De Gracia y Justicia.—De Guerra.—De Hacienda.—De Marina.

Parte descriptiva.—Se ñ a s d e l o s Ha b it a x t m :
Por orden alfabético de apollidoe. De profesiones. De Comercio é Industria.

Lista general de señas de los habitantes de Madrid, clasificada 
Provincia de Madrid.—También contiene todos los pueb

de habitantes de cada uno, distancias á la cabeza de 
NOMBRE y APELLIDOS do TODOS los HABITA

or orden alfabético de calles y por números de casas.
>■ de la provincia de Madrid, con la indicación del número 
del ferrocarril, estaciones de telégrafos, carterías, así como

con indicación de las profesiones,

IRreoio: 5 pesetas.
De venta: BAILLY-BAILLIERE É HIJOS, editores, Plaaa de Santa Ana, n6m. 10, Madrid, y en todas las librerías.
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la a® y el Fénix Esuanoi
tos gsrotfáiaoi®® d® Esgan®*, y Fs»r»®®iKU.»-4l aSoe de existenoie.--SegHroe sobre la Vid®.—Seguros contra irasorodío®

smi« DE LA COMPAto TR ASATLANTICA A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Linea de Cuba y Méjíeo Eexiez^érito
El día 17 de Marzo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Cornño, e- vapor “Reina María Cristina0, 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor­
do enHabana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el btoral de Cuba é Isla de 
Sa.ito Domingo.

Lineal de Xew-York, Cub» y Méjico
El dia 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo*, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha 
^aníí' Línea de Veneíiuela-Colombia

El dia 11 de Marzo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Montserrat", 
directamente oara Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
billón, Coíón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guavra etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyo» puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Haba­
na. También caiga para Mai acaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto CabeUo y para Tri­
nidad con trasbonlo en Curacao.

Línea de FUipima®
El día 17de Febrero saldrá de Liverpool y el 28 de Marzo de Barcelona habiendohech las escalasintenne- ¡ 

dias, el vapor*C. López y López1* directamente para Génc'a,Porí-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sir­
viendo por trasbordo ios puertos déla Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Linea de Bueno® Atoe®.
El día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrústegui" 

directamente, para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 da Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- ; 
verde** directamente para Tánger, Casablanca, Mbzagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Lmen de Feráutndo Póo.
El día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo | 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Lisies* de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y'sá’ ¡dos. _ . ..."
Estos vapores admiten carga en las c o í iciones más.favorables, y pasajeros, á quienes Is Lompanlá da 

Moíamienio muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a iamiliae. j 
Precios convencionales por car^-i**; ., ue injo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
v se expiden pasajes para todos los puertos de linundo, servidos por líneas regalares. La empresa ouede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

gfffc.A'. vxpores ááiniten esrg» op 1» ©ondieione# má» favorables, y pasajeros, & quienea h Compañía ¿a slojamient^muy 6! 
jq s S» y 'azi:':; ©orno ha en «u dilatare servicio. Rebajas á femiliaa. Precios oonYencionalus por oamaro». ,
Ms ás lujo. Roblas por psesjes ¿e ida y vuelta, También w a-imite casgay ee expiden pasajes para tndes loa puertos Sel a 
wuniu servidos por ihoas simulares. La empresa puede augurar bis mercancías que se embarquen en sus buques. , j

W em Mes «1» La Compañía hace rebujas ti a 80 por 10;
ea los fieles . ... •: ;¿^&ado|6r syíáiulos, ©ou arsea-lo álo establecido en la Real orden del Minifiterio de AgrtMturs, Industrie i 
y Omnezolp y PábüeaB da H da Abril do 1905. pnbMeada en la Gaesta del 22 del misma raes ¿

MARCA REGISTRADA

Patente dt^inveación 

núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remítensé gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, I‘5O pesetas; blanco, 1*50; negro intenso, OGo 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Enhe el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5!'. Thieiry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
-'recios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos coto 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

EL LXTSSTTS "
jReloj novedadl, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 

al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria t  
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y som 
ro, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros.

32 pesetas en cinco plazos mensuales

¡l^eaid. EIL. LTT^TT'SII

FUEMCARRAL, 59.—MADR1O
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